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Recordar la Batalla de Ayacucho, en 
la que se alcanzó la ansiada libertad 
de América del Sur el 9 de diciembre 
de 1824, cuando el Ejército Unido Li-
bertador venció las tropas realistas, 
nos invita a pensar el proceso de 
emancipación sin fronteras. Comba-
tientes uruguayos, argentinos, chile-

nos, británicos y colombianos (este 
último término, para ese momento, 
incluía a los nacidos en los territorios 
de los actuales Ecuador, Colombia y 
Venezuela) unieron sus fuerzas ese 
día por la liberación del sur.

El paisaje emblemático de la pam-
pa de Ayacucho, donde se desarro-
llaron los hechos, sitúa la historia y 

las representaciones conmemorati-
vas que tienen un significado para la 
identidad nacional de los países que 
participaron en este triunfo. A través 
de ceremonias cívicas, representa-
ciones rituales, desfiles y espectá-
culos de celebración, peruanos, ar-
gentinos, colombianos, venezolanos 
y ecuatorianos recuerdan este lugar 
como el último campo de batalla de 
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los patriotas contra las tropas realis-
tas (Oré-Medina & Vásquez-Gonza-
les). Para conmemorar este triunfo, el 
prefecto Pedro Portillo erigió el San-
tuario Histórico Nacional de la Pam-
pa de Ayacucho el 18 de julio de 1897, 
con lo que el escenario de los hechos 
se convirtió en un lugar de memoria.

Durante el enfrentamiento, las tro-
pas realistas comandadas por el 

virrey La Serna ocupaban una posi-
ción estratégica en el cerro de Con-
dorcunca. Sin embargo, la decisión 
de atacar precisamente en este lu-
gar fue planeada por Antonio José 
de Sucre, quien para idear una estra-
tegia victoriosa consideró las carac-
terísticas del terreno. Entre ellas, la 
que más peso tuvo fue la de la pre-
sencia de lloclla o huaico, es decir, 
la masa de lodo y peñas que las llu-

vias torrenciales desprenden de las 
alturas del cerro y que, al caer en los 
ríos, causa su desbordamiento. Esta 
condición retrasó la defensa de las 
tropas realistas y permitió el avance 
de la división de La Mar, el batallón 
colombiano Vargas, la caballería e 
inmediatamente después la manio-
bra de la infantería de Córdova, que 
quebró la vanguardia enemiga (Pe-
reyra-Chávez, 2017).

El estudio del campo de batalla por 
parte del general Sucre fue lo que lo 
motivó a ubicar las tropas patriotas 
en la planicie, lugar subestimado por 
los realistas, que prefirieron asentar-
se en las partes más altas del cerro 
buscando una mejor visibilidad del 
terreno. La pampa de Ayacucho re-
presenta un lugar simbólico en la 
identidad nacional sudamericana, 
una geografía de la memoria que 

conmemora la unión de ejércitos pa-
triotas para acabar con la domina-
ción española.

En el caso de los colombianos, el 
general José María Córdova es recor-
dado como el gran vencedor de esta 
batalla, debido a que liderando la in-
fantería logró capturar al virrey La 
Serna. Durante el fragor de la batalla, 
en el momento más álgido, tomó el 

mando de la inmortal infantería y pro-
nunciando la frase “división, armas a 
discreción, de frente, paso de vence-
dores”, y así dio al pueblo peruano la 
libertad en el altiplano andino.


